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1N STJRUCCION PA STOP A L
D I R I G I D A  Á  L O S  P A D R E S  D E  F A M I L I A  D E  

L A  A R Q U I D I O C E S I S ,  S O B R E  L A  E D U C A C I Ó N  C R I S T I A N A
D E  S U S  H I JO S

A R Z O B I S P O  DE Q U IT O ,  &,

"i -'-i/— —C-H—

Sin ¿le me,
noliteprohíbete eos; taliurn est 
regnum coclorura.

(Matii. 19-11.)

Hijos amadísimosen ;

M  actuales condiciones sociales en que nos 
hallamos, ponen en nuestros labios las pala- 
bras del Maestro divino: dejad que los niños 

rengan á mi; no les estorbéis esto, pues de ellos es. 
el reino de los cielos.

A los padres de familia va, pues, dirigida de 
un modo principal la presente exhortación, ya que 
ellos son los poseedores inmediatos del gran tesoro 
que reclamaba para sí el dulce y divino Jesús, los 
niños.

No queremos, ni nos toca otra cosa, sino expli­
car estas palabras del Santo Evangelio para señalar 
á los padres y á todos los que son sus cooperadores 
en la formación de los niños, los deberes sagrados 
que tienen que llenar para dar efecto práctico á este 
reclamo de Jesucristo; reclamo divino, como su au-
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Un*, bago, f/or Ututo de toda la fe'IiCÍcTaií do mést id i 
y por ende de la felicidad soéiaL

í

Dejad que los niños o enejan á mí. Observad,* 
padres, cómo Jesucristo no os pide ni impone aquí 
un deber oneroso, os exige una simple aquiescencia 
para con vuestros hijos. Sí habréis notado vos­
otros mismos: los niños cristianos-tienen un cuasi 
instinto, Una propensión innata hacia Jesús, mode­
lo de los niños, en quien ponen sencillamente sus 
simpatías y hasta sus infantiles preocupaciones. 
Poseen en sus tiernecillos corazones una especie de' 
amistad espontánea para con íos sacerdotes, repre­
sentantes de Jesucristo. A diario vemos á los pe- 
queñueíos de ías ciudades y  de los campos correP 
en pos del sacerdote, pedirle sencillamente su ben­
dición, arrodillarse ante él con cariñoso respeto;- 
besarle la mano con candorosa veneración, y con­
versar con él con la franqueza y  la confianza que* 
niegan tímidamente á otras clases sociales.

Sí, los niños son amigos y  confidentes natos-. 
del Sacerdote, porque éste hace' las veces de Jesu­
cristo y porque aquellos en la fuente bautismal re­
cibieron la gracia, que si nos es dado'expresarnos 
así, da instintos sobrenaturales cien­
cia, por la cual se adquiere esperanza firme, con­
sejo recto, doctrina scinta, para obtener pcirte con
Cristo hasta la Vida eterna

Padres que amáis á vuestros h ijos: veis cómo’ 
gustan de las* ceremonias de la Iglesia, veis cómo 
tienden á practicar los consejos de la doctrina cris­
tiana, cómo se aficionan de las cosas y personas 
santas, cómo repiten los cánticos- sagrados: aró--

{*) Ritual Roniaiur en- la administración del Inudismo á 
íos párvulo».
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ínas que despide aún la persona de Jesucristo en su 
Iglesia es todo esto: dejad á, los niños correr en pos 
de ellos; esto es dejar que los niños vayan á Jesu­
cristo.

La debilidad infantil, sin embargo, es incapaz 
de superar en sus primeros pasos, los estorbos por 
pequeños que ellos sean; lo son en el hogar la reu­
nión con compañeros y domésticos nocivos, el mal 
ejemplo de los propios ó extraños, y las indiscretas 
conversaciones que oyen los niños prematuramente. 
Si un padre ó una madre no remueven estos peligros 
en sus casas, mal puede decirse que dejen á sus hi­
jos pequeñuelos acercarse á Jesucristo. Lejos de 
todo esto está el puro, el manso, el caritativo y sen­
cillo Corazón de Jesús niño.

Y  aquí llamamos de una manera muy especial 
ja atención de los padres y  madres, sobre la educa­
ción primera, que sólo se da y puede darse en el 
hogar.

• El hogar cristiano es el primer plantel donde el 
corazón del niño recibe las más salutíferas leccio­
nes: no es la ciencia, pero es el temor de Dios, prin­
cipio de toda sabiduría, el que allí se inocula con 
habilidad no estudiada sino dimanada del cielo.

Madres cristianas, sois vosotras el primero é 
irremplazable pedagogo; si de vuestra mano pasa 

• el infante á las de un maestro timorato, habréis he­
cho felices á vuestros amados hijos.

Además; es el hogar cristiano el apoyo y como 
complemento de una recta educación. En vano los 
profesores agotarán sus esfuerzos y los del arte de 
enseñar; en vano vuestros pequeñuelos consumirán 
el tiempo, el dinero, talvez su delicada salud ; si en 
la casa no se secundan los esfuerzos del preceptor, 
si el hogar no confirma con la práctica lo que los 
maestros de la escuela enseñan: el efecto no corres­
ponde; y á las veces, triste es decirlo, es contra-
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produeentem: el niño entonces encontrado entre dos 
vientos opuestos, termina por disgustarse de la esT 
cuela, y con odio á ésta no se aprovecha ni en la vir­
tud ni en la ciencia.

Para que la educación del hogar corresponda á 
la de una escuela católica, tiene aquella que estar 
exenta: 1? de la adulación que hace
convenirse á los padres con los defectos y pretensio­
nes de los hijos por el mal entendido cariño, y  por 
lo mismo les hace omitir la corrección prudente y  
oportuna / quién omite la reprensión, ccboj'rece á 
su hijo, dicen los divinos proverbios!

2? De la exasperación por la cuql
los padres y madres hacen comprender a sus hijos 
que los ponen en las escuelas por descansar de los 
sinsabores que les causan en la casa y  no por el 
amor bien entendido que les profesan; no por bien 
de éstos, sino por reposo propio. Entonces ¿ qué 
provecho pueden reportar los educandos? qué apor 
yo presta el hogar á la escuela?.___

3? Del espíritu de critica y oposición á lqs 
máximas- y prácticas de la escuela cristiana. Un 
niño que en su casa oye ridiculizar á sus maestros y  
ve que los suyos hacen burla de las prácticas adqui­
ridas por la instrucción, muy difícilmente puede so­
breponerse á tales obstáculos y  en esta edad puede 
más la corriente continúa de la familia, que los ais­
lados esfuerzos del maestro.

Padres y madres cristianos: dejad á yuestros 
hijos correr hacia Jesús; apoyadles en este camino, 
sinite párvulos.

II

La educación verdadera sigue Jos grados que 
la infancia en su desarrollo físico é intelectual; así 
mismo lo expone Jesucristo en su frase, quepudié-
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ramos llamar la síntesis de la educación cristiana; 
“ no les estorbéis de venir, ú mí,” et.
re eos.

En ésta, se comprenden los deberes del padre ó 
educacionista cristiano, cuando ya el niño está en 
estado de reflexionar lo que hace y de ejecutar lo 
-que sus superiores le dicen.

Estorba áun niño de ir hacia Jesucristo, quien 
no lo pone en un plantel de enseñanza netamente 
católico. Las escuelas, las escuelas primarias, so­
bre todo, son las puertas del camino de la ciencia, 
de la ilustración, de la verdad; pero como Jesucris­
to es la Verdad, y quien no le sigue anda en tinie­
blas, síguese que ingresar (x una escuela no católica, 
/os «entrar al camino oscuro, tenebroso del error.

p\h! padres cristianos, si la educación errónea 
sólo dejara ideas falsas en la mente, fuera ya para 
anatematizarla como á grande mal; pero deja tam­
bién sentimientos torcidos en el corazón, délo cual 
se siguen las faltas, los pecados, los delitos, los crí­
menes, tras de éstos la pérdida de la vida eterna. 
La vida .eterna es la posesión de Jesucristo en el 
cielo; no estorbéis, no, que los niños vayan á Jesús!

Cómo pudiéramos en comprobación de esta 
verdad mostraros, ¡ oh padres de familia! las mil 
desgracias y la infinidad de desgraciados que van 
causando las escuelas modernas sin Dios! Pero la 
prensa os habla frecuentemente de esta leeción de 
la experiencia; aprovechadla. No seréis vosotros, 
los sensatos y tiernos padres ecuatorianos, quienes 
tratéis de experimentar á costa de vuestros caros 
hijos, los ensayos de la incredulidad moderna.

¿Ni cómo ha de producir sino desgracias la 
educación descreída? La educación si no va in­
formada del espíritu religioso, carece de los ele­
mentos que la hacen eficaz. ¿De qué manera re­
formará el adolescente su carrera, si no aprende á
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observar los mandamientos ?” dice el Salmista sa­
biamente. In quo corrig it
suam? Incustodiendo ser

Ved por qué: hay impulsos, por no decir instin­
tos ciegos en el corazón del hombre, que á no ser 
moderados por el.temor de Dios, no alcanzan á ser 
refrenados por los estímulos humanos más podero­
sos: apelamos á la experiencia íntima de cada cual.

Mas aún, sólo la Religión católica posee, con 
la verdad, los medios de preservación ó de reforma 
de que ha menester la inexperta juventud.

En cambio, para 11 práctica de la vida hay ense­
ñanzas más valederas, que las lecciones contenidas 
en muchos libros: la ciencia de bien vivir; de domi­
nar sus pasiones; de tener magnanimidad en las ad­
versidades, cordura en los juicios, reposo en las 
decisiones: todo esto, como bien lo sabéis, es más 
noble, más útil para la práctica de la vida que mu­
chos cálculos y  teorías, y sólo lo da el sentimiento 
religioso. •

Añádase á lo dicho que la escuela cristiana 
cuenta más ó menos próximamente con el auxilio 
y  apoyo del sacerdote, que es la luz del mundo y  
la sal de la tierra, y  por lo mismo, médico certe­
ro, guardián de la inocencia infantil, en una pala­
bra, es otro Cristo, sacerdos y  ten­
dremos que sólo en una escuela netamente católica 
encuentra el adolescente, á pesar de los primeros 
combates con las pasiones, á Jesucristo, vía, ver­
dad y vida.

Con cuanta razón la Santa Sede, y muy espe­
cialmente el sabio Pontífice León XIII, ha condena­
do repetidas veces, las escuelas , , 6
como se llame á la enseñanza atea!

i •
Como corolarios prácticos de esta verdad, pa­

dres de familia, se deduce que no podéis elegir para 
las prendas carísimas de vuestro corazón, escuelas
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donde no hay enseñanza y  práctica de la Religión 
católica; esto es, no como la pretenden los impíos 
modernos, sino íntimamente unida con los sacerdo* 
tés y prelados eclesiásticos: quien éstos oye y 
sigue, sigue y oye á Dios, dicen las Sagradas Le­
tras, quien á ¿osprelados desprecia,al mismo Dios
desprecia. Porque Jesucristo sólo á éstos Confió 
el régimen dé su Iglesia y lá conservación de la fe 
católica.

Asimismo, síguese él deber que tenéis dé impul­
sar, obligar á vuestros subordinados á concurrir á 
los catecismos explicados pdr los sacerdotes; en 
aquellos se ve siempre combatida la ignorancia, 
confundido el error, ilustrado el entendimiento, alen­
tado el corazón. Si sois tan desdichados que no 
tenéis en la escuela en que por ineludible necesidad 
hubierais colocado á vuestros hijos, enseñanza 
completa de la doctrina cristiana, creeos Obligados 
á suplirla por cualquier medio, con más afán que 
para dar el alimento material á los vuestros. Esta­
mos seguros que preferiríais ver perecer material­
mente á vuestros hijos, antes que verlos morir eri 
garras del error ó de la corrupción.

Obviamente se sigue también que, dejando á 
un lado las preocupaciones de mal entendida ilus­
tración, debéis preferir á todo trance el que vuestros 
niños no sigan carreras profesionales á que lleguen 
á tener títulos de doctores con perjuicio de sus al­
mas, por haber frecuentado establecimientos de no' 
sana doctrina. ¿De qué les servirá á ellos y á vos­
otros lucrar un título si llegáis á péi'der el alma?

Estamos felizmente en estado de que ni la Pa­
tria necesita y a de tanto más que de'
éstos necesita de trabajo é industrias, los que uni­
dos ala honradez y rectitud de ideas, son educación 
brillante y verdadero porvenir de la sociedad y de 
los individuos.

La gente pobre y sencilla sobre- todo,- debe pe-
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nctrarsc de que Ja educación verdadera, no está en 
salir de su esfera social para optar carreras eleva­
das. Cabalmente que consiste en lo contrario; cada 
cual debe educarse en su esfera para llegar á ser 
buen hijo, buen padre, buen ciudadano; quien por 
pretensiones de subir deja el lugar social que el 
Creador le ha señalado no contribuye en nada, antes 
obsta al perfeccionamiento propio y al social.

¡Acaso se hubieran conjurado grandes males 
en las modernas sociedades, si eí espíritu informa­
dor de la educación hubiera atendido más á las di­
ferencias jerárgicas de las clasesí

Así como la educación verdadera ha de’atender 
á la diversidad de clases, tiene que distinguirse 
también en atención al sexo á que va dirigida.

Las niñas son para el hogar; han de recibir, 
pues, primariamente una formación que las dispon­
ga para ser hijas, esposas, madres cristianas; des­
de muy temprano hay que alejarles de la vanidad 
mundana y de la caprichosa i?iconsto.ncia, peligros 
de su débil sexo; ¡ cuánto bien les hicierais, por lo- 
mismo, en ponerles en planteles de educación don­
de son combatidos eficazmente estos defectos! ¡Po­
bre es y muy infeliz la sociedad donde las madres no* 
están á la altura que Dios quiso que estuviese la 
mujer cristiana cuando la ennobleció con la exaltai- 
ción de su Madre, á ser Madre de Dios! y, conven­
zámonos, no habrá buenas madres, donde no hay 
fieles esposas, y éstas no se forman sino de las pia­
dosas hijas. Educad, pues, amados fieles, á las 
niñas en las santas prácticas del temor de Dios.

Los hijos, por el contrario, son más para la 
sociedad pública que para la doméstica; por lo mis­
ino, con las sólidas enseñanzas cristianas, de que 
os hemos hablado, se les debe infundir amor gran­

d e  á la Patria inculcándoles la generosidad y  ceta 
que ella pide de sus buenos hijos, y los deberes que
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tienen que llenar como miembros de lo sociedad: el 
patriotismo es virtud cristiana, que opera maravillas 
á la %ombra dé la fe.

La indiferencia y el egoísmo por ios cuales 
lanto ciudadano mira con desdén los intereses vita­
les dé su patria, son, oh! padres, cristianos, muy 
censurables y por lo mismo muy dignos de ser com­
batidos enérgicamente por la recta educación; com­
batidlos desde muy temprano en vuestros hijos, que 
son la esperanza próxima de la Patrja.

III

Dejos párvulos es el reino de Jos cielos, 
est eriim regnum coelorum.Después de haber tier ­
namente defendido á los niños contra los que pre­
tendían impedirles el acceso al Salvador,,, éste da 
la razón de su , carinó tan solícito por ellos; .so« 
dueños, dice, del reino de los , y en otro her­
mosísimo lugar del Santo Evangelio había exhalado 
una patética exclamación sobre el mismo .asunto: 
■'¡Yo te confieso Pudre cele, porque 
los tesoros de tu reino ó; grandes de 
los revelaste á los pequeñuelosP'1

Cierto, padres y madres cristianos, ved qué mi 
sión la que os lia condado el Señor OmnipoieiTe de 
los cielos: os ha encargado cuidéis de los dueños 
de su reino. qOh ! nobleza de vosotros que partici 
páis de la excelsa paternidad del Todopoderoso < új 
flady sí, con esmero de esos futuros re . es el ' 
reo; estimad en mucho tal misión y vigilad ño sea 
que por causa vuestra esos dueños pierdan el dere­
cho á los cielos que el mismo Jesucristo les ceJb. 
talium est emm regnum coelorum, de vuusros 
tiernos hijos es el reino celestial si vosotros ioscuu 
cáis como merecen los moradores de tal reino.

Este excelso derecho pide que guardéis las si 
mas de los párvulos de todo escándalo ó mal ejena.
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pío: los ángeles de é s t o s , dijo Jesús en cierta ocasión, 
ven el rostro de Dios continuamente; pues así mis­
mo continuamente ha de cuidarles la solicitud pa­
terna: en la casa, y fuera de ella, en la ciudad y en 
el Campo, en la escuela; á todo lugar se ha de ex­
tender vuestra vigilancia. u¡Ay! del que escandali­
zare á uno de los pequeños, aña­
de Jesucristo, que se le suspendiera á una piedra 
de molino y se lo echara al mar!”

No creáis que os libran de esta esmerada soli­
citud la que tienen los profesores ó el no avenirse 
ésta con las costumbres modernas del siglo; no, 
á vosotros sólo, y  sin limitación de tiempo ha 
conüado Dios á vuestros hijos, de vosotros depende 
que ellos sigan siendo dueños del reino de los cielos.

Y  este es el lugar de hablaros de la errónea 
idea en que desgraciadamente han entrado muchos 
de los nuestros. Creen que la Iglesia y el Estado 
deben educar á sus hijos y  prestarles todo género 
de protección. No, amados diocesanos, ni el uno 
ni la otra están obligados á ello: los padres de fa­
milia son los encargados por Dios. Si la Iglesia ó 
el Estado se ocupan con tanto esmero en esto, es pa­
ra ayudaros en tan difícil cargo y facilitaros en él; pe­
ro no en manera alguna para sustituirse á vosotros 
y descargaros de tan serio y grave deber. A  vos­
otros, pues, tocan en conciencia los sacrificios de 
la educación cristiana; así como dais alimentos y 
vestidos á los vuestros, así les debéis cuanto nece­
sitan para educarse en el bien.

Educar, pero educar cristianamente, es alimen­
tar y  vestir al alma, ésta Se nutre con la verdad, se 
adorna con la virtud; pues la ignorancia es flaqueza 
del espíritu, la protervia es desnudez del corazón: 
vestir convenientemente áéste y  robustecér á aquel, 
es la obra encargada al educacionista, esto es al pa­
dre ó á quiéii hace sus veces. Mas; así como la ro^
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' bustez bien constituida en la infancia y el vestido de 

buena calidad, si son efectivos, han de ser por lo 
mismo duraderos, así la recta y cristiana educación 
es bien que acompaña al hombre no sólo mientras 
la recibe bajo la tutela de su superior, sino después, 
en el trayecto de la vida, en sus peripecias y peli­
gros, en sus desmayos y contratiempos.

No os empeñéis, pues, tan sólo en dejar una he­
rencia á los hijos; ésta á las veces, hasta les perjudi­
ca: la cristiana educación es la mejor y más duradera 
herencia, i Ahí qué legado tan precioso les dejaréis, 
qué recuerdo tan amado! Estamos seguros, la me­
moria del buen padre es bendecida amorosa y per­
petuamente por los hijos, aunque éstos hayan que- 
dado pobres; al paso que la ingratitud y el olvido, son 
la más frecuente añadidura de las pingües herencias 
terrenales.

Esto no se opone á que las personas acomoda­
das, en cumplimiento de los sagrados deberes de la 
Caridad cristiana, presten su contingente pecuniario 
para ayudar á Jos pobres á cumplir la difícil tarea 
de educar á sus hijos, ya sea cooperando, como se 
hace en todo país cristianamente civilizado, al sos­
tenimiento de las escuelas católicas en sí, ó dando 
directamente á los padres pobres lo que han menes­
ter para los gastos de la instrucción de sus hijos.

Esta sí es bien entendida limosna, no como 
aquellas que sólo subvienen á la necesidad material 
y pasajera, sino de esas que alivian al cuerpo y al 
alma. Liberalidad es ésta que atiende á necesida­
des de varios géneros: individuales del educando, 
domésticas de la familia indigente, y  públicas de la 
sociedad civil y  de la Iglesia, que tantos bienes re­
portan de la recta educación de sus miembros.

En los tan aciagos tiempos que alcanzamos, 
sobre todo, cuando el demonio quiere disputarnos 
palmo á palmo el terreno por implantar su reinado
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en losindividuos y las sociedades, católicos since­
ros,-no dejéis por indolencia que se quite de jas ma-v 
nos de los niños efereino de Dios, para sujetarlos ai 
de Satanás. Cooperad con todos los medios que1 
están á vuestros alcances, al mantenimiento de este 
reinado, ipsorum est enim .

Puestas estas bases, dejamos á los Vbles. Pá­
rrocos el cuidado de explanarlas conforme á las ne­
cesidades de sus feligreses y les recomendamos de­
diquen las pláticas doctrinales de los domingos* det 
corrienteOctubre, para explicar la presente Instruc­
ción, que será leída en todas las iglesias de nuestra 
Arquidiócesis el domingo próximo, en las misas, 
más concurridas.

Quito, 8 de Octubre de 1891.

*  PEDRO RAFAEL,

A rzobispo de Quito*.

Alejandro López,, 

Subsecretario*

%
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